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“Al principio, se sabe, fue la palabra. No había escritura para transmitirla, pero sí expresión oral 
para pasarla de generación en generación. La radio se une a la tradición oral, a lo primigenio y 
más elemental del ser humano. De ahí, por cierto, su penetración y arraigo. Y (¿por qué no?) su 

obstinada vigencia. ¿Acaso no es dable aventurar que habrá radio mientras subsista el relato 
oral? ¿O que las radiofonías permanecerán incólumes mientras el hombre no extravíe el verbo ni 
ajene el simple hecho de escuchar? En tanto, los parlantes seguirán sonando y en este 
ecosistema de medios, por ejemplo, el relato radiofónico se seguirá enlazando con las 
narraciones tradicionales. Convirtiendo a los programas informativos en el romancero de 


nuestros días, en las coplas de ciego que cuentan los sucesos de la implacable realidad”. 


“La obstinada vigencia de un medio invisible”. Oscar Bosetti. 


Revista Encrucijadas, Nro. 29, Noviembre de 2004. 
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De la radio analógica a la radio digital 


Desde su nacimiento, en 1920, la radio atravesó sucesivas crisis de las que salió airosa 
reconvirtiéndose, apropiándose de la tecnología disponible, procurándose un nuevo lugar entre 
los públicos y desafiando sus propias limitaciones. Su historia es como un espiral que se reproduce 
con el transcurso del tiempo y como hecho material y simbólico, como práctica social, como 
práctica significante y como hecho cultural, se abre paso en una dimensión comunicacional que 
hoy la coloca en el centro de una nueva crisis de mayor complejidad, en las postrimerías de una 
etapa analógica que inevitablemente culminará en el traspaso definitivo hacia lo digital. 


En sus inicios, al irrumpir como hecho tecnológico y cultural, la prensa gráfica se sintió amenazada 
por el nuevo medio que emergía con todo su potencial y la novedad que traía consigo el sonido y 
la posibilidad de llegar gratuitamente a audiencias masivas y analfabetas, a sortear las distancias 
llevando información al instante y superando a los periódicos en su accesibilidad. 


En nuestro país, la radio se convirtió rápidamente en un medio de servicio por excelencia y en una 
herramienta cultural potente que contribuiría, sin lugar a dudas, a la articulación del tejido social 
de una sociedad incipiente. 


La prensa escrita encontró en la radio una competencia, pero las emisoras sumaron a los 
periódicos como una vital fuente de información. La invención del parlante, en 1924, sirvió de 
pasaporte para el consumo simultáneo y masivo, ya no individual como sucedía con la radio a 
galena, conquistando rápidamente popularidad y familiarizándose su consumo entre los sectores 
obreros y trabajadores, dando nacimiento a una cultura estrechamente vinculada al mundo de la 
radio, que impuso durante décadas particulares hábitos de escucha y usos sociales del medio. 


Las emisoras crecieron dando cabida a los géneros y formatos de ficción, dramatizados, culturales, 
musicales y de entretenimiento. 


Con la llegada de la televisión, a comienzos de la década de 1950, la radio vio emigrar esos 
géneros y formatos a la pantalla y tuvo que buscar un nuevo sentido para su supervivencia, un 
nuevo rol, y lo encontró en su capacidad para comunicar y en las características propias de sus 
recursos: la inmediatez, la instantaneidad informativa, la simultaneidad y su celeridad para 
producir y emitir información. La noticia entonces pasó a ser la niña mimada de la radio y las 
emisoras de amplitud modulada encontraron en la información su perfil por excelencia y un lugar 
privilegiado entre los medios. 


Los dispositivos tecnológicos que le posibilitaron esta reconversión fueron fundamentalmente el 
teléfono y el transistor. El primero le permitió producir información al instante y a gran escala, y 
realizar conexiones y transmisiones transnacionales. El segundo, que irrumpió en 1947, la sacó de 
su lugar estático y ampuloso, y la convirtió en un medio con movilidad, inédito, innovador, que 
permitía ser escuchado fuera del hogar mediante un aparato receptor que era transportado con 
facilidad (como fue la portátil y popular Spica). Si su vínculo con las audiencias había sido desde 
siempre un vínculo afectivo, constante y en crecimiento, con la irrupción del transistor esa relación 
se potenció aún más. 
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Con la década del “90 y el auge del neoliberalismo llegaron los multimedios, grandes grupos 
empresarios vinculados o no a los medios, que produjeron la conformación de conglomerados 
mediáticos y sometieron a la radio a una nueva tensión. La situación de la radio se volvió crítica 
ante la reducción de puestos de trabajo, ajustes presupuestarios y problemas financieros que 
empobrecieron la producción de contenidos y dejaron a muchos trabajadores del medio 
literalmente en la calle. Pero también es en esta década cuando aparece el sonido digital que 
mejora ostensiblemente la calidad sonora por un lado, y por el otro ofrece la posibilidad de ser 
almacenado. Antes había sido la transmisión y recepción del sonido en estéreo el que le dio el 
puntapié inicial para recrearse tiempo después en onda de frecuencia modulada y salir a captar a 
un público juvenil, ávido de consumir en su radio favorita la música de su agrado con una mejora 
asegurada en la calidad de sonido. Las empresas discográficas encontraron allí un nicho de 
mercado que les aseguró por varias décadas la fidelización de los consumidores de productos 
discográficos. La aparición del casette, que contenía una cinta de grabación de fácil portabilidad, 
aportó lo suyo al facilitar la producción, grabación y edición de la información. 


pe 


El sonido digital inaugura una nueva era en la vida de la radio. El “sonido inteligente”, como lo 
denomina Mariano Cebrián Herreros, es un sonido que puede ser trucado, manipulado, 
almacenado, y permanecer inalterable, sin perder calidad ni correr riesgos de deterioro por el 
paso del tiempo. Asimismo, la informatización de los departamentos de producción y emisión 
favoreció las rutinas profesionales al facilitar la celeridad que requiere el medio en la producción 
de la noticia. Esto le da un nuevo impulso a la radio informativa y periodística, y la coloca 
definitivamente en un lugar legitimado por las audiencias y por sus altos índices de credibilidad. 
Durante mucho tiempo la radio ocupó un lugar central en la difusión de la primicia y se caracterizó 
por ser el medio más rápido por excelencia en brindar información al instante. Nuevamente la 
tecnología, en un contexto cultural que propicia e instala su uso, le posibilita a la radio mejorar su 
performance periodístico-informativa, y a las emisoras pequeñas superar la capacidad de producir 


y emitir a muy bajo costo. 


Hacia fines de la década de 1990, la irrupción de Internet en la Argentina la coloca frente a un 
nuevo desafío que se cristaliza años después cuando se desarrolla el streaming y mejoran las 
condiciones de conectividad y el ancho de banda. 


La radio se sube a la red, en principio, para aprovechar las herramientas propias de esta 
plataforma incipiente. Comienza tibiamente a ocupar los sitios web para publicar su 
programación, noticias, imágenes e incorporar los servicios de correo electrónico y de chat, y con 
el tiempo opera una mejora sustancial en la calidad de la transmisión on-line. Converge en la red 
con otros medios y otros lenguajes y esto pone a la radio nuevamente frente a la necesidad de 
fortalecer su identidad propia y los recursos y particularidades que la caracterizaron desde su 
nacimiento. En esta dirección, la radio comienza a incorporar las herramientas, aplicaciones y 
recursos de la red que le permiten profundizar los modos de relación con las audiencias a través 
de la interactividad, la navegación y los enlaces. Con el tiempo, la radio se sumerge en un proceso 
de hibridación de lenguajes, que comparte con otros medios inmersos en un contexto de 
convergencia tecnológica. 
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Este fenómeno se inscribe en un contexto cultural que lo condiciona y lo determina. “La escucha 
de la radio es una práctica cultural, y como tal es evidente que es construida y re-construida en 
cada escucha, cada lugar, cada época. No puede ser pensada sino en términos históricos, pero 
desde ya no es lo mismo historizar la radiofonía desde los cambios en los dispositivos tecnológicos, 
que como hecho cultural: desde la institución social que llamamos “Radio”, hasta las múltiples 
prácticas de escucha concomitantes. Y esta advertencia hemos de hacerla nuestra, en tanto 
corremos el riesgo de conferir a nuestro análisis de la producción radiofónica, de los usos sociales 
de la radio, de las relaciones con la discursividad que la institución Radio propone a la sociedad, de 
la relación entre producción y escucha, todo un conjunto de presupuestos inherentes a la posición 
del oyente. Sin duda que la escucha radiofónica comparte marcas de toda una clase de consumos 
llamados culturales”. (Rodrigo Campos Alvo, 2012). 


Transformaciones de la radio en la era digital: el impacto del nuevo entorno 
tecnológico 


La radio propone sentidos para construir e interpretar la realidad circundante. Al despertar cada 
día, salimos del caos del ensueño y la radio nos ofrece un orden de comprensión acerca del mundo 
y de los acontecimientos que se suceden en él. En la radio se legitiman temas y actores sociales, y 
se juega la constitución del espacio público. Se diseminan sentidos, se proponen significados del 
mundo y sus circunstancias. La radio constituye un espacio de oralidad donde la sociedad dialoga, 
recrea con sonidos una versión de la realidad, construye ciudadanía, produce discursos que se 
asientan en un sistema de valores y creencias, y propicia relaciones afectivas. 


Para Pilar Martínez Costa, cuatro factores definen a la radio y la diferencian de otros contenidos 
sonoros disponibles en los soportes digitales: una intencionalidad comunicativa regular, un 
contenido recreado a partir del sonido, una direccionalidad, es decir un oyente, y un soporte de 
acceso público. 


La radio de hoy es dinámica, cambiante, pero también estática y fragmentada. 


Un punto de inflexión en su último desarrollo digital aparece con la Web 2.0, cuando las 
modalidades de hacer radio se diversifican y complejizan. 


Se transforma la relación con el oyente/usuario, se modifican las rutinas de producción y los 
contenidos. A la transmisión on-line se suma la radio en diferido y los consumos de radio “a la 
carta”. La aparición del Podcast introduce nuevas posibilidades en las relaciones productivas y de 
consumo, y entran en crisis aspectos intrínsecos de la radio como la instantaneidad, la fugacidad, 
la simultaneidad, que redefinen y resignifican su naturaleza. 


A la posibilidad de la descarga y suscripción de archivos sonoros, se agrega la confluencia de la 
radio en las redes sociales que la involucran en un gran diálogo socio-cultural y participativo, que 
la radio hace propio en cuanto potencia su naturaleza conversadora. La Web 2.0 genera por un 
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lado una tensión entre la radio tradicional y las nuevas modalidades de hacer radio en Internet y, 
por el otro, la dota genéricamente de un potencial expresivo que le exige estrategias y habilidades 
para abrirse paso en un mundo sonoro amplificado y competitivo. 


Para el capacitador y docente de la UBA, Diego Zambelli, “hacer radio en la era de Internet y las 
Redes Sociales pone en cuestión la histórica sub-explotación de las capacidades expresivas de la 
radio. Si las nuevas tecnologías profundizan los rasgos de la radio, dominarlos y usarlos a favor del 
mensaje se hace más necesario que nunca, ya que el campo de aplicación es mayor”. 


En el marco de un desarrollo evolutivo de la radio, podemos categorizar los cambios en tres 
grandes transformaciones tecnológicas y comunicativas, que confluyen en la coexistencia de las 
radios conceptualmente tradicionales y las que surgen a partir del nuevo entorno: 


1. La primera transformación se ubica en las décadas de los años “40 y “50, basada en la 
aportación de los transistores, los grabadores a cinta, la frecuencia modulada -que había 
aparecido en 1936- y la estereofonía. 

2. La segunda transformación se sitúa en las décadas de los años “80 y “90, con la 
digitalización y convergencia de los medios. 

3. La transformación actual se produce con la presencia de las plataformas de Internet y 
telefonía móvil, y la convergencia de las plataformas anteriores con las nuevas hasta 
generar el entorno multiplataforma actual. Se pasa de la convergencia de los medios o 
multimedia, a la convergencia de plataformas o multiplataforma. 


Hoy podemos hablar de la tercera gran transformación tecnológica y comunicativa que es la radio 
multiplataforma, entendiendo a las plataformas como integración de diversos medios de 
comunicación y servicios en un conjunto complejo. 


Asistimos a una reorganización de la radio por el nacimiento de nuevos sistemas externos de 
comunicación y otros canales internos que conducen a un reajuste en el ecosistema radiofónico, 
como lo define Mariano Cebrián Herreros (2008). El contexto comunicativo actual es un 
ecosistema mediático en plena transformación digital y en reajustes continuos de profundización 
en la identidad de cada medio y de sus diversificaciones. 


Según la perspectiva de Pilar Martínez Costa (2008), ya no se puede definir a la radio sólo por la 
cobertura geográfica, la instantaneidad ni por la naturaleza sonora. Todo lo que la definía hasta 
hace dos décadas ya no la define, porque el escenario es otro. No se trata de un cambio 
tecnológico, ni de modelo de negocio, afecta directamente a los contenidos, al diálogo con la 
audiencia. 


Al decir de la autora, la década del 2000 es la de la radio multiplataforma: la multiradio. La radio 
de las  multidefiniciones:  multipropiedad, multinacional,  multiproducto, multimedia, 
multidireccional. 
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Al utilizar una multitud de plataformas se rompe la estructura tradicional del mercado de la radio, 
se rompe el equilibrio creado en la gestión de frecuencias, es decir, entre la radio pública, la 
comercial y la comunitaria, los tres modelos de radiodifusión que contempla la Ley de Servicios de 
Comunicación Audiovisual sancionada en octubre de 2009, y que garantizó una distribución 
democrática del espectro radioeléctrico. 


Para la catedrática de la Universidad de Navarra, podríamos hablar de una radio global, ya que se 
quiebra el equilibrio entre la delimitación de las coberturas de emisión, esto es, entre la radio 
local, regional e internacional. 


Vislumbrando un futuro posible en esta complejidad, Martínez Costa apuntaba en 2008 que para 
algunos especialistas el escenario que vendría sería como una Torre de Babel, mientras que otros 
investigadores se inclinaban por la complementariedad de las tecnologías y los medios. 


En el contexto actual, la Red de redes aparece como el escenario de nuevos contenidos y 
aplicaciones. Las aplicaciones para teléfonos inteligentes atraen las miradas de los estudiosos de la 
comunicación en función de que allí se concentra un enorme potencial vinculado a los consumos 
de la radio móvil. 


Para la autora española, la Red se presenta como un laboratorio experimental de nuevos 
contenidos y como instrumento para ampliar el mercado y las audiencias, a partir del desarrollo de 
contenidos multimedia e interactivos. 


La radio en la era de Internet impone nuevas constricciones técnicas y culturales que se traducen 
en cambios en la programación, transformaciones que impactan en los usos sociales y los 
consumos, y que imbrican nuevas y viejas premisas por parte de quienes la producen. 


La radio multiplataforma involucra una variedad de destinatarios que emergen con 
particularidades diferentes, según las modalidades de relación que entablan medios y audiencias, 
y los usos sociales y consumos que surgen de estas nuevas relaciones. Mariano Cebrián Herreros 
(2012) los tipifica en: 


Oyentes tradicionales físicamente pasivos. 

Usuarios participativos y colaborativos. 
Descargadores individuales de documentos sonoros. 
Suscriptores mediante RSS para el podcasting. 
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Usuarios cooperativos en blogs y redes sociales, para la puesta en común de 

experiencias y comentarios. 

6. Usuarios interactivos según las aportaciones de Internet: navegación, 
hipermedialidad, interactividad. 

7. Usuarios productores de contenidos (Emerec, prosumidores). 


El público que consume radio mediante los dispositivos digitales, esto es, computadoras en sus 
diferentes versiones y telefonía móvil, representa un destinatario atravesado por una 
característica común producto de un contexto cultural y comunicacional. En esta dinámica, en la 
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que no están ajenas las políticas gubernamentales de conectividad y de facilitación de acceso a la 
tecnología, interviene la configuración de un entorno socio-tecnológico-cultural que favorece la 
construcción de un destinatario activo, que incorpora sin solución de continuidad saberes y 
destrezas en el uso de las tecnologías. 


Abordaje desde la comunicación 


La multiplicidad de posibilidades de hacer radio, la diversidad en los modos de producción y 
consumo que coexisten en el contexto de la radio actual, generan nuevas conceptualizaciones y 
otras maneras de pensarla y de nombrarla en función de una cantidad de variables que la 
determinan. En este sentido, para la investigadora Claudia Villamayor (2012), es imprescindible 
salir del lugar genérico cuando se la menciona. “Siempre está la radio en una situación, en un 
contexto de época, en una región, en un lugar. No hay una sola. Siempre hay que reflexionarla en 
situaciones. Desde el punto de vista político, cultural, organizativo, económico, tecnológico, y 
fundamentalmente comunicacional. El modo de abordaje es fundamental. La radio en situación de 
contexto, de época y de lugar específico, ya sea la tradicional radio tal como la conocemos hasta 
las experiencias más digitales, multimediáticas, y no puedo dejar de mirarla como un producto 
social de la historia. Desde el momento en que se creó hasta ahora se ha ido diversificando en 
función de situaciones”. 


La radio construye su discurso con un lenguaje propio y está inserta en un sistema de medios en el 
que se juegan posiciones, intereses y contradicciones que se ponen de manifiesto en la disputa de 
poder. 


Como hecho cultural históricamente situado, como hecho material y simbólico, la radio puede ser 
definida como sonido que recrea una realidad circundante, pero a la vez es desde ese lugar que le 
toca asumir un profundo desafío frente a la posibilidad de producirlos relatos con otros lenguajes. 


Con el entorno digital, al componente sonoro de la radio se incorporaron la gráfica y la imagen 
estática y en movimiento, que afectan su identidad como medio exclusivamente sonoro, y en su 
naturaleza se producen otras tensiones, por ejemplo en los principios de fugacidad del mensaje y 
de inmediatez que le eran propios. Sin embargo también se ha beneficiado y saca ventajas en los 
denominados entornos multitask. 


Este camino de rupturas e innovaciones, de enorme complejidad, no garantiza por sí mismo el 
éxito de sus producciones, pero sí convoca a nuevas audiencias que se suman a una radio para ver 
o incluso “para espiar”, para dialogar, para compartir información y para interactuar. 


Históricamente la radio se ha adaptado siempre a los cambios producidos por las TICs, pero como 
bien dice Miquel de Moragas (2012), en el marco de estas transformaciones “no es propiamente la 
tecnología el factor determinante (aunque sea indispensable) de este proceso, sino la experiencia 
simbólica que relaciona tecnología y significación”. 
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El contexto actual desafía a la radio a experimentar y a incursionar en otros mundos narrativos y 
en las narrativas transmedia, en donde la cultura de la oralidad tiene mucho para aportar. 


En una entrevista televisiva realizada a Mario Pergolini el 21 de agosto de 2016 en el programa 
“Animales sueltos”, emitido por América TV y conducido por Alejandro Fantino, el realizador del 
proyecto Vórterix aseguró que hoy los jóvenes menores de 25 años no escuchan radio. 


Sin embargo, de la vinculación de los jóvenes con la radio en el entorno multimedia emergen 
novedosas relaciones. Éstas se desarrollan al calor de una cultura contemporánea que se 
dimensiona en el uso y consumo de la tecnología favoreciendo esa comunión, ya que ambos 
comparten una serie de códigos y de conocimientos que se verifican en una generación de 
personas que nacieron y crecieron como nativos digitales y que como tales han naturalizado 
prácticas de uso y consumo que los acercan a la radio, pero no sólo conformando nuevas y 
exigentes audiencias sino también involucrándolos en la producción de contenidos, es decir, en los 
modos de hacerla. 


Para los jóvenes, la manipulación de la tecnología digital y la producción de contenidos en los 
lenguajes multimedia implican la puesta en movimiento de unos conocimientos que les son 
propios y que ejercen a diario para la producción y consumo de contenidos que realizan en los 
escenarios virtuales que más visitan y utilizan, como las redes sociales, los blogs, los sitios de 
videos de aficionados, los audiokioscos para la producción y circulación del podcast. Pero además 
los jóvenes se sienten libres a la hora de crear y no temen experimentar, siendo partícipes de una 
comunicación que no apunta a públicos masivos, un tópico que aparentemente no les preocupa 
demasiado. Se podría decir que media una cuestión generacional que los pone en contacto y los 
despoja a ambos de la previsibilidad del camino recorrido, esto es, de lo ya hecho en materia de 
radio. 


Es altamente probable que los jóvenes no consuman radio en términos tradicionales, en forma 
contínua o regular, pero sí lo hacen cuando descargan materiales sonoros o podcast de las 
emisoras, o seleccionan fragmentos que escuchan en diferido. 


Por otra parte, la transición a lo digital le dio la oportunidad a más estaciones de radio de 
adaptarse a las necesidades específicas de una audiencia que responde a una comunidad en 
particular para, además de ampliar su alcance, atraer a nuevos y más jóvenes oyentes. Dos 
características de la radio actual, la interactividad y el “vivo”, generan atracción para estas 
audiencias. 


En las X Jornadas Universitarias La Radio del Nuevo Siglo, realizadas en la Universidad Nacional de 
Avellaneda entre el 25 y el 27 de agosto de 2016, una representante del proyecto itinerante 
“Radio x Radio” que recorre las innumerables emisoras comunitarias del país, aseguró que es 
inmenso el número de jóvenes que participan de estos proyectos radiofónicos comunitarios. 


En la última década, en los Estados Unidos, se han realizado numerosas experiencias con los 
jóvenes y la radio que han arrojado resultados positivos. Estas experiencias recrean el contacto 
entre los jóvenes, a través de la radio, con su comunidad de intereses y entre los mismos jóvenes. 
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Cheryl Halpern, miembro del Consejo Directivo de la Corporation for Public Broadcasting -CPB-, en 
el marco de la Séptima Bienal Internacional de Radio que se realizó en México en septiembre de 
2008, expresó que las emisoras que integran el sistema público norteamericano utilizaron la 
tecnología digital para redefinir la radio hacia una audiencia nueva, emergente y antes 
desatendida, y relató algunas de estas experiencias exitosas en las radios públicas de USA, muchas 
de ellas enfocadas a la capacitación y educación, en las que se les ofrecía a los jóvenes el podcast, 
el audio por demanda, las listas de canciones para escuchar por las noches y un lugar donde ver 
videos, además de patrocinar conciertos gratuitos destinados a responder demandas y 
preferencias de las audiencias juveniles. Cabe destacar que las radios públicas estadounidenses no 
son propiedad del estado federal y son operadas por organizaciones locales como escuelas, 
universidades, dependencias gubernamentales municipales y estatales, y organizaciones 
comunitarias sin fines de lucro; todas funcionan libremente y no dependen ni pueden ser 
intervenidas por el gobierno federal de ese país. 


En Europa, la preocupación por captar y motivar nuevos públicos llevó a ampliar los estudios de 
audiencias hacia los más jóvenes, con el intento de identificar intereses a través de las 
comunidades virtuales en las que se aglutinan en torno a un programa de radio o a una emisora. 


Para María del Pilar Martínez Costa, catedrática de la Universidad de Navarra, los jóvenes 
consumen hoy más medios que en cualquier otro momento de la historia de la comunicación, y 
además los hábitos de consumo son diferentes a los tradicionales. Los jóvenes utilizan varias 
plataformas a la vez, forman parte de la cultura de la “descarga”, integran una sociedad en red 
que se interrelaciona, comparten contenidos, están dispuestos a experimentar. “Hay que salir a 
buscarlos a las plataformas que ellos consumen y ofrecerles el producto de radio en el envase que 
ellos prefieran: en versión light, hard, para coleccionar, para descargar, para compartir, etc. Ellos 
procesan la información de manera creativa y multidisciplinaria, y no lineal, racional y lógica como 
la generación anterior”. (Pilar Martínez Costa, 2008). 


En esta dirección, según la autora, la radio de hoy tiene que hacer un doble esfuerzo: por un lado 
atender a una audiencia que envejece progresivamente y por el otro captar a una audiencia joven, 
que no consume soportes tradicionales pero sí consume mucha información y muchos canales de 
comunicación. 


En nuestro país, la Encuesta Nacional de Consumos Culturales y Entorno Digital, realizada en el 
año 2013 por la Dirección Nacional de Industrias Culturales de la entonces Secretaría de Cultura de 
la Nación, con respecto al consumo de radio arrojó que el 86% de los argentinos escucha radio y 
que lo hace durante todo el día, y en cuanto a los soportes que utiliza, el 78% la escucha a través 
del aparato transmisor de radio tradicional pero un 35% lo hace a través del celular o Mp3/4 y un 
22% utiliza la PC o tableta, tendencias que crecen día a día. 


La irrupción de las redes sociales en la vida cotidiana ha aportado ingredientes innovadores en la 
relación emisor-receptor: “En las nuevas redes sociales de comunicación la organización de los 
procesos ya no depende de los emisores, sino de las relaciones que contraen todos los 
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participantes entre sí al intercambiarse los papeles de emisores y receptores hasta convertirse 
cada uno de ellos en un “EMEREC”, en un ser emisor-receptor”. (Mariano Cebrián Herreros, 2008). 


Esta relación se traduce en una simultaneidad impactante entre el “vivo” del micrófono y lo que 
sucede en la pantalla de la computadora. Los oyentes se expresan más y más rápido. Agregan 
hipervínculos que le aportan a los conductores y productores, o nuevos enfoques sobre noticias 
que están investigando: “Los productos finales se van generando a medida que los usuarios 
aportan los elementos que consideren oportunos para que los demás los amplíen, los debatan, 
aporten otros opuestos o refuercen lo expuesto con otros datos u otros argumentos (...) En el 
campo del periodismo se entra en el denominado periodismo ciudadano en el que las personas se 
convierten en fuentes informativas o buscadoras de informaciones en otras fuentes para 
compartirlas con los demás”. (Mariano Cebrián Herreros, 2008). 


Este fenómeno incursiona en lo que otros autores denominan la “era de la participación” y el 
Periodismo 3.0, esto es, la sociabilización de la información por los ciudadanos a través de medios 
digitales. 


“Por tanto, los tradicionales análisis de contenidos adquieren otras dimensiones de mayores 
complejidades por las trabazones que cada uno de los procesos comunicativos genera. Se da 
entrada a los hipervínculos dentro de cada sistema expresivo: escritura, sonidos, imágenes y, 
además, a la integración de unos con otros hasta llegar a una configuración plenamente 
multimedia. Una de las mayores aportaciones de la Web 2.0 es la exigencia de que cada usuario 
incorpore enlaces a direcciones de webs sobre el tema u otros asuntos”. (Mariano Cebrián 
Herreros, 2008). 


Como señala Gabriela Warkentín de la Mora (2012), “con las redes sociales la radio recupera algo 
que le es propio: la conversación, ya que las redes sociales son espacios de conversación. En ellas 
se conversa inclusive entre quienes no se conocen ni en lo físico. La radio al vincularse a estos 
entornos está exponenciando su capacidad conversadora. Instala temas en la conversación 
pública, es capaz de responder, es capaz de incluir al otro, es capaz de incidir en esa conversación 
pública y puede incluir esa conversación al aire, por el dinamismo propio de la radio”. 


La radio posee los recursos y las herramientas para cruzar e interconectar diferentes 
“conversatorios”, en el aire y en el mundo virtual. Si la radio se traduce en un espacio donde la 
sociedad dialoga, con la presencia de las redes sociales ese espacio genuino se agiganta, se 
multiplica, se diversifica. 


Esta diversificación en las modalidades de relación entre los emisores y los destinatarios modifican 
las relaciones tradicionales que impusieron durante décadas los modelos de los medios 
electrónicos, transformando las rutinas de las audiencias masivas en modalidades de relación 
determinadas por los consumos personales, que contemplan intereses y características 
diferenciales. Como señala la catedrática Débora López (2010), hoy la radio evidencia el 
surgimiento de un nuevo oyente, “un oyente-internauta (...) con un perfil más dinámico y ágil, que 
busca complementaciones, interacciones y contenidos personalizados (...) Este cambio en el perfil 
del consumidor de radio lleva al comunicador a pensar una nueva dinámica de producción, otra 
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estrategia narrativa, la ampliación de los canales de comunicación y de las posibilidades de la 
construcción de la información”. 


En el contexto actual, qué características adquiere ese nuevo oyente-internauta? Ante todo es 
alguien que domina y manipula tecnología y posee un conocimiento previo en el uso de esa 
tecnología, que desarrolla una lectura multimedia, que está acostumbrado a interactuar con 
máquinas y usuarios, que está conectado simultáneamente a una diversidad de canales de 
información, que produce contenidos, que probablemente pertenezca o se identifique con una 
comunidad con intereses, que forme parte de una generación joven o reconozca sus códigos, que 
participa de las redes sociales en donde produce, comparte, recibe, transmite y retransmite 
información, que puede ser un usuario local pero también regional o global, que es exigente, y que 
es cambiante en cuanto a sus hábitos y consumos. 


Es importante destacar que si bien existe una participación fluida de la sociedad en los medios 
digitales que va en ascenso, la conectividad a Internet resulta cara e insuficiente para los sectores 
populares. En este sentido, las políticas gubernamentales en materia de conectividad son decisivas 
a la hora de propiciar la participación popular en la apropiación de las herramientas y posibilidades 
tecnológicas que surgen de la convergencia. 


La decisión política del gobierno de la ex presidenta Cristina Kirchner, de distribuir netbooks 
gratuitas a los alumnos y docentes del nivel secundario del sistema de educación pública, en el 
marco del programa “Conectar Igualdad” creado en abril de 2010, y no solamente el dispositivo 
sino también la provisión y el monitoreo de plataformas y softwares pedagógicos con contenidos 
educativos, contribuyó a democratizar el acceso a la información, a la producción de contenidos y 
la inclusión de los jóvenes en la Sociedad de la Información y el Conocimiento. 


Bruce Girard fue organizador y co-presidente del encuentro Converging Responsibility: 
Broadcasting and the Internet in developing countries, en Kuala Lumpur, Malasia, en Septiembre 
1999 y organizador de Mixed Media/ Medios Enteros: Radiodifusión e Internet en América Latina y 
el Caribe, en Tampa, EE.UU., en Septiembre de 2000. Por entonces, cuando el desarrollo de la red 
de redes era incipiente pero se comenzaba a vislumbrar las potencialidades que el surgimiento de 
la nueva plataforma reservaba para la radio, escribió: “Tal como Internet de la Próxima 
Generación, la Radio de la Próxima Generación no se trata de tecnología. Se trata de políticas, 
estrategias y tensiones que determinan cómo se usa la tecnología y de quién son los intereses a 
que sirve; se trata de nuevas maneras creativas de encarar los problemas relacionados con la 
divisoria digital; y se trata de las nuevas alianzas y redes que se están formando para promover 
una visión de una sociedad del conocimiento que favorezca la democracia y el desarrollo”. 


Para Jesús Martín-Barbero (2001), el comunicador debe ser ante todo “un diseñador, un creativo, 
un innovador, alguien capaz de abordar un proceso de producción desde la idea hasta la 
realización del producto final, un estratega capaz de responder a las demandas de comunicación 
de la gente”. Esta concepción del comunicador requiere fundamentalmente conocer los lenguajes 
y sus aportaciones. 
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La radio de hoy dejó de ser un medio unisensorial para pasar a ser un medio que convoca todos los 
sentidos en forma activa, que propone mirar y leer además de escuchar, y por lo tanto convoca a 
audiencias habituadas y entrenadas para el consumo del “multirelato”. Las generaciones de la 
pantalla son las que hoy demandan esta posibilidad, porque también son ellas las que producen 
esos relatos en esa multiplicidad de lenguajes, plataformas, canales y medios. 


“La presencia de las nuevas tecnologías y el proceso de convergencia han cambiado todo. Lo 
virtual, imposible al tacto, gana presencia. Esperemos no extrañar los abrazos, podría haber sido 
uno de los primeros mensajes de texto de teléfono a teléfono. Hay miedos, nostalgias y realidades 
desalentadoras; pero también hay escenarios repletos de esperanza”. (Nicolás Fiszman, 2012). 


En el ámbito de los nuevos entornos tecnológicos se verifica la mutación de una radio que está 
experimentando un lenguaje hibridado, o lo que es mejor, podríamos decir que lo está 
construyendo junto a un sector de la sociedad que había perdido contacto con el medio 
radiofónico: los jóvenes. 


Estos posiblemente depositen gran parte de sus expectativas e incertidumbres dentro de la web 
y/o en su teléfono celular. Cuando la radio se involucra en este desarrollo conversa con la 
juventud, en un lenguaje y una estética que muta día a día pero que proviene de las vísceras de los 
usuarios. Sentimientos digitales, inexactos, a veces superficiales, en plena transformación. La radio 
navega en toda esa carga pero mantiene también sus niveles de reflexión, análisis, empatía, y la 
estimulación permanente de los sentidos y la imaginación. 


El resultado es un punto de encuentro, un espacio de convergencia, en movimiento constante, en 
transformación permanente. Lo cierto es que hoy, la radio, un medio que parecía obsoleto, sigue 
comunicando y comunicándose, ahora más que nunca, en su versión de emisor-receptor pero 
también en sus novedosas versiones, y recupera la fluidez del habla con los más jóvenes, abriendo 
una puerta que parecía cerrada. 


Es éste el punto de partida desde donde se convoca a los alumnos, desde sus saberes, realidades y 
experiencias personales en el conocimiento y dominio de las tecnologías digitales, en un marco de 
reflexión participativo, en donde la producción sonora y el uso de las tecnologías sean sujeto de 
análisis desde una perspectiva socio-política y comunicacional, y desde donde se promueva la 
producción de mensajes que apunten a canalizar las necesidades comunicacionales de los sectores 
populares, favorecer la inclusión e intervenir para transformar la realidad frente a las asimetrías 
económicas y sociales de nuestro pueblo. 


Para esto resulta imprescindible generar en las clases un marco de discusión y debate permanente 
y dinámico, en donde los alumnos reflexionen no sólo sobre sus propias prácticas, sino también 
sobre el papel estratégico y político que juegan los medios de comunicación y los entornos 
digitales como espacios de disputa de poder, contribuyendo a la constitución de un sujeto activo, 
crítico y comprometido con las problemáticas que afectan a los sectores más postergados de 
nuestra sociedad. 
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La perspectiva de la comunicación nos sirve como dimensión de lectura de los procesos sociales y 
culturales. En este marco debe hacerse, pensarse e investigarse lo radiofónico y la producción de 
contenidos sonoros. Desde una perspectiva relacional de la comunicación, los procesos sociales se 
comprenden como procesos de significación y producción de sentido. Las nociones de la 
comunicación deben servir para el desarrollo de criterios de comprensión y de trabajo. Ampliar la 
mirada a la hora de generar propuestas alternativas en el campo profesional supone a la vez 
plantear criterios comunicacionales para establecer relaciones. Realizar los procesos de 
producción desde una perspectiva de la comunicación implicaconocer, comprender y aprender a 
desarrollar habilidades para la producción y desatar procesos de comunicación. 
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